
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la XXVI Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, que manifiestas tu poder  

de una manera admirable 

sobre todo cuando perdonas y ejerces tu misericordia, 

multiplica tu gracia sobre nosotros, 

para que, apresurándonos hacia lo que nos prometes, 

nos hagas partícipes de los bienes celestiales. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XXVI Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 21, 28-32 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos sacerdotes 

y a los ancianos del pueblo: “¿Qué opinan de esto? 

Un hombre que tenía dos hijos fue a ver al primero 

y le ordenó: ‘Hijo, ve a trabajar hoy en la viña’. Él 

le contestó: ‘Ya voy, señor’, pero no fue. El padre 

se dirigió al segundo y le dijo lo mismo. Éste le 

respondió: ‘No quiero ir’, pero se arrepintió y fue. 

¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?” Ellos 

le respondieron: “El segundo”. 

 

 

 

Entonces Jesús les dijo: “Yo les aseguro que los 

publicanos y las prostitutas se les han adelantado en 

el camino del Reino de Dios. Porque vino a ustedes 

Juan, predicó el camino de la justicia y no le 

creyeron; en cambio, los publicanos y las 

prostitutas, sí le creyeron; ustedes, ni siquiera 

después de haber visto, se han arrepentido ni han 

creído en él’’. 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 

 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Hijo, ve a trabajar hoy en la viña. ¿A dónde me 

está llamando Dios a trabajar? ¿Cómo puede mi 

trabajo ayudar a construir el reino del Señor?  

 

Juan predicó el camino de la justicia. ¿Cómo puedo 

discernir el camino recto? ¿Qué gracias necesito de 

Dios para seguir ese camino?  

 

Ustedes, ni siquiera después de haber visto, se han 

arrepentido ni han creído en él. ¿Qué necesita un 

cambio en mi vida? ¿Quién o qué me ayuda a darme 

cuenta de la necesidad de esos cambios?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

Oración final 
 

Descúbrenos, Señor, tus caminos, 

guíanos con la verdad de tu doctrina.  

Tú eres nuestro Dios y salvador 

y tenemos en ti nuestra esperanza.  

 

Acuérdate, Señor, que son eternos  

tu amor y tu ternura.  

Según ese amor y esa ternura,  

acuérdate de nosotros.  

 

Porque el Señor es recto y bondadoso 

indica a los pecadores el sendero,  

guía por la senda recta a los humildes 

y descubre a los pobres sus caminos.  

 

(Del Salmo 24) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Pasa algún tiempo reflexionando sobre cómo vivir 

tu vocación como discípulo misionero y escribe en 

tu diario sobre los modos en que puedes vivir esa 

vocación más plenamente. 
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